
L’Albufera está sujeta a los procesos y 
ritmos que dictan y marcan la naturaleza y 
el paso de las estaciones. La duración del 
día y la noche, la entrada de aires fríos, las 
lluvias otoñales, los vientos de poniente, 
los temporales del este e incluso las fases 
lunares, son factores de influencia sobre 
el entorno y sus biorritmos, sobre el ciclo 
anual de actividad de cada ser vivo: la 
floración y el desarrollo de frutos y semillas 
en las plantas, la migración de las aves, 
los procesos de metamorfosis… Las fases 
biológicas se suceden de forma sincrónica 
en una composición perfecta que, sin 
embargo, algunos factores discordantes, 
como los que se derivan del cambio 
climático, alteran o interrumpen con 
insistencia creciente.

Y, en todo este ciclo, durante muchos siglos, 
ha tenido un papel protagonista el ser 
humano, que, mediante aprovechamientos 
históricos como la pesca, la agricultura y la 
caza, ha modulado y transformado el territorio 
hasta imprimirle unos rasgos exclusivos. 
La inundación y desecación del arrozal, 
el fangueado de los campos, el manejo 
de compuertas en las golas, la actividad 
cinegética, son solo algunos de los procesos 
que condicionan la realidad de L’Albufera 
cada día, año tras año. En este calendario, que 
también el lector puede ayudar a completar, 
se recogen fechas, sucesos y efemérides 
que nos ayudan a entender el territorio, sus 
dinámicas y conflictos, e interpretar los retos 
que afronta en la necesaria conservación de 
su identidad.
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El día de Año Nuevo, las compuertas de 
las golas se abren y los campos de arroz, 
que se han inundado después de perma-
necer aquellas cerradas desde el 1 de no-
viembre, van desaguando despacio hacia 
el mar.

Entre el 15 y el 19 de enero, una vez con-
cluida la última tirada en los vedats de 
caza, se celebran les càbiles, tradición 
extendida a todos los cotos de L’Albufera. 
Durante esos cinco días, más los fines de 
semana anterior y posterior, los grupos 
de cazadores, además de cazar, se reú-
nen a festejar en muchas de las casetas 
que se reparten por el arrozal.
No obstante, ante la presión desmesu-
rada a que se someten las aves acuá-
ticas durante estos días y la deficiente 
gestión que en general se hace de la 
caza en L’Albufera, hay que insistir en 
la necesidad de favorecer que esta sea 
efectivamente ordenada y sostenible, 
respetuosa y responsable.

El 5 de enero de 1974 se registró por primera vez en España un ejemplar de cerceta de 
Baikal (Anas formosa): un macho cazado en una de las tiradas celebradas en arrozales 
de Sueca, en el Vedat Vell, que se conserva disecado por J. Ferrando Martorell en una 
colección particular en Sueca. Una década después, también en enero, Ramón Dolz 
observó de nuevo un macho en compañía de otras anátidas en la reserva de la Mata 
del Fang (foto: Formosa [Flickr], CC BY 2.0, via Wikimedia Commons).

Primera cita de cerceta de 
Baikal en la península ibérica
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aguilucho lagunero
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El censo invernal de aguilucho lagune-
ro en dormidero se celebra cada mes de 
enero desde hace 24 años, coordinado 
por la Societat Valenciana d’Ornitologia 
(SVO) a través del ornitólogo Pedro del 
Baño. Los aguiluchos campean durante 
el día, especialmente por los arrozales 
y el lluent, y al atardecer se retiran para 
pasar la noche en las matas de las orillas 
de L’Albufera.
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De alguna manera, la protección de L’Albu-
fera se inicia con el Privilegio de Morella, 
dado por Jaume I el 21 de enero de 1250. 
En él, es declarada propiedad real y se es-
tablecen las primeras disposiciones que 
afectan al uso y la protección de este lugar.

Mientras avanza el invierno y se generaliza el fangueado de los campos, las cifras de 
avefrías y chorlitos aumentan, ya que encuentran alimento en el barro removido. Estos 
días, suelen observarse grupos de varios centenares en zonas del marjal de Sueca y 
Sollana, en partidas como El Ràfol, El Malvinaret, La Socarrà, Ribalmarg, La Llonga y 
L’Alter (foto: Pablo Vera).

Si bien forman parte de la vegetación de 
ullals, acequias y cursos de agua bastan-
te limpios, estas plantas también se en-
cuentran en arrozales inundados, donde, 
si el fangueado y otras labores agrícolas 
se retrasan, consiguen extenderse y com-
pletar su desarrollo. Su beneficio directo 
sobre el medio consiste en oxigenar el 
agua y fijar los sedimentos y nutrientes 
disueltos en ella, a la vez que sirve de ali-
mento y refugio para alevines, anfibios, 
insectos acuáticos... (Imagen: Carl Axel 
Magnus Lindman).

Este mes, según se presenten los días, 
las oportunidades de observar aves ma-
rinas crecen o menguan. Con el mar en 
calma y sin viento, es fácil ver colimbos, 
serretas y patos marinos cerca de la pla-
ya. Los días de fuerte viento del este, 
en general asociados a temporales, son 
propicios para la detección de aves pelá-
gicas, como pardela, págalos y alcatra-
ces, y gaviotas como la cabecinegra y la 
tridáctila (foto: Daniel Musitu).

El 28 de enero de 2006 se producía la última de las nevadas registradas en L’Albufera. 
Aunque los efectos no duraron mucho y solo fueron evidentes en zonas de Sueca y 
Cullera, incluido el litoral, puntualmente dieron lugar a un paisaje insólito. Los episo-
dios de nieve en L’Albufera son escasos y cortos. Hay registros históricos de nevadas 
prolongadas en enero de 1885 y febrero de 1956. Sobre este caso, todavía hay quien 
recuerda cómo algunas zonas del lluent quedaron cubiertas por una capa de hielo y la 
gran cantidad de aves que llegó huyendo del frío.

Grandes concentraciones 
de gaviotas

La última nevada
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zaniqueliáceas
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colimbos 
desde la playa
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Avefrías y chorlitos
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Cada año, la presencia de los primeros hi-
rundínidos anuncia la llegada de la prima-
vera. Incluso después de inviernos fríos, 
las golondrinas más tempraneras suelen 
verse durante la primera quincena de fe-
brero. La migración es un fenómeno fasci-
nante, a la vez que representa un periodo 
crítico para la supervivencia de las aves, 
dado que el desplazamiento desde los 
lugares de invernada requiere de un gran 
consumo energético. De aquí la importan-
cia que las aves encuentren hábitats de 
alimentación y descanso adecuados don-
de reponer las fuerzas que les permitan 
llegar hasta sus localidades de cría (foto: 
Malene Thyssen, Wikipedia, CC BY 2.5).

El 2 de febrero es el Día Mundial de los 
Humedales, en conmemoración de la fe-
cha en que se adoptó la Convención so-
bre los Humedales, en 1971, en la ciudad 
iraní de Ramsar, a orillas del mar Caspio. 
Alrededor de este día, las administracio-
nes y organizaciones que trabajan en el 
parque natural celebran varias activida-
des de divulgación y concienciación en 
las que reivindican los valores y benefi-
cios que las zonas húmedas aportan a la 
sociedad. En 2024, el lema es «Los hume-
dales y el bienestar humano».

Durante la perellonà, en invierno, cre-
ce el ranúnculo de agua, la floreta de 
Pasqua (Ranunculus peltatus subsp. 
baudotii), una flor que, en unos tancats 
más que en otros, tapiza de blanco los 
campos de arroz inundados. Su presen-
cia es señal de buena calidad del agua 
y, al fijar el nitrógeno al suelo, contribu-
ye a su fertilidad.

En época andalusí, existió una alquería 
que algunas fuentes sitúan a los alre-
dedores del actual pueblo de El Palmar. 
Efectivamente, en el Llibre del Reparti-
ment, Jaume I hace donación de una 
alquería llamada Alcudia situada «inter 
Cillam et Albuferam Valencie» —entre 
Silla y L’Albufera—. Y, en el siglo XVII, 
Francisco Diago afirma en los Anales 
del Reyno de Valencia (1613) que «esta 
alquería (…) estuvo en una islita que 
agora llaman el Palmar, entre la Olla 
y el Estanque de la Albufera». No obs-
tante, que esté escrito no significa que 
sea cierto.

El Departamento del Arroz del IVIA inició 
su actividad el 7 de febrero de 1913. Desde 
entonces, la Estación Arrocera lleva a cabo 
una decisiva labor en la mejora y optimiza-
ción de las variedades de arroz existentes 
y en la obtención de otras nuevas que se 
adapten a la evolución de las técnicas de 
cultivo y sean resistentes a enfermedades.

Febrero
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de Pascua
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de la Estación 
Arrocera de 
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Las 
primeras 
golondrinas
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L’Albufera
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Las agujas colinegras (Limosa limosa) 
visitan L’Albufera durante sus despla-
zamientos hacia las localidades de cría 
europeas. Lo suelen hacer al acabar la 
inundación invernal y emprenderse 
el fangueo de los arrozales, donde se 
agrupan por centenares de individuos. 
A partir de la información obtenida con 
programas de anillamiento, es posible 
determinar sus rutas de migración, co-
nocer las localidades de invernada y, en 
nuestro caso, valorar la importancia que 
tienen los arrozales como hábitat de ali-
mentación para esta especie vulnerable. 
La presencia puntual en L’Albufera de la 
aguja colinegra confirma el buen efecto 
que sobre el estado de sus poblaciones 
tiene un manejo agrícola atento a bue-
nas prácticas como la inundación y el 
fangueo fuera de la fase de cultivo (foto: 
Yanina Maggiotto).

El portal web Birding Albufera cumple hoy 15 años. Desde 2008, este recurso de 
ciencia ciudadana y documentación científica, con un noticiario ornitológico que 
se nutre de las contribuciones de aficionados, reúne y ordena todas las observa-
ciones significativas de aves: los registros primeros y últimos de migrantes, citas 
de especies escasas o raras, referencias sobre conteos destacados... El objetivo es 
promover la contemplación y el disfrute de la naturaleza de L’Albufera como herra-
mientas de conocimiento y conservación (foto: Yanina Maggiotto).

Uno de los más claros indicios de la llega-
da inminente de la primavera es la apari-
ción de la cerceta carretona (Spatula quer-
quedula). En los vedats, el traqueteo seco 
que producen los machos durante el feste-
jo es un sonido característico de las nebli-
nosas madrugadas de febrero, si bien su 
presencia es poco más que puntual. Como 
especie estrictamente de paso, la cerceta 
carretona estará todavía presente hasta la 
completa desecación del marjal en marzo 
y no volverá a ser vista por aquí hasta que 
no vuelva de criar, a partir de agosto (foto: 
Dick Daniels, The World Birds).

Acabando la inundación invernal, y antes de que los campos de arroz se sequen 
mientras desaguan despacio a L’Albufera, y de esta al mar, tiene lugar la fanguejà, el 
primero de los trabajos de preparación de la tierra para la nueva campaña arrocera. 
La estampa del tractor armado con «gàbies» removiendo la tierra todavía con agua, 
seguido por centenares de gaviotas, garzas y moritos que encuentran alimento en el 
barro, es una de las más características del ciclo anual del cultivo.

Los meses de invierno se asocian a los tra-
dicionales arroces de perol o de olla. Y, en 
L’Albufera, se vinculan también a la caza, 
que se suma a los ingredientes de base de 
este arroz amb fesols i naps: el cerdo —el 
tocino, la oreja, la morcilla— y las alubias, 
el nabo y alguna otra hortaliza. Con coll-
verd y polla d’aigua, el perol se sublima.

La fanguejà La llegada 
de la aguja 
colinegra

Esperando 
a la cerceta 
carretona

15 años 
de Birding 
Albufera

Un buen «arròs 
amb fesols i 
naps»
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Las ayudas a los agricultores y los com-
promisos que estos asumen para poder 
percibirlas han ido evolucionando en los 
diferentes periodos de aplicación de la 
Política Agrícola Común (PAC) y, en con-
creto, de los Programas de Desarrollo 
Rural (PDR). En L’Albufera, las ayudas tra-
dicionalmente conocidas como agroam-
bientales y los ecorregímenes procuran 
la conservación del humedal mediante el 
mantenimiento del cultivo del arroz, esta-
bleciendo compensaciones al agricultor 
por realizar prácticas agronómicas que 
impliquen mejoras ambientales. El ma-
nejo del rastrojo y la paja después de la 
cosecha, el fangueado de los campos y la 
duración de los periodos de inundación 
invernal son algunas de estas medidas 
clave en la gestión del arrozal.

Algunos años, durante el vaciado de 
los arrozales después de la inundación 
invernal, cuando la lluvia y otras apor-
taciones de agua permiten flujos de 
buena calidad, se produce este curioso 
fenómeno biológico: durante dos o tres 
semanas, el fitoplancton que enturbia 
el agua se reduce de tal manera que 
esta deviene casi transparente. Detrás 
de este proceso, se encuentra la pulga 
de agua (Daphnia magna), un pequeño 
invertebrado filtrador que prolifera en 
estas condiciones y es capaz de «lim-
piar» por él mismo toda el agua de la 
laguna. Una prueba de que la eutrofiza-
ción que sufre L’Albufera es reversible.

Ya a mediados de mes, se inicia el periodo reproductor del collverd, el ánade real 
(Anas platyrhynchos) e incluso se ven hembras seguidas de la prole. Si bien el máxi-
mo de puestas se da durante el verano, una vez va haciendo camino el arroz, muchas 
parejas tratan de sacar adelante sus polladas al inicio de la primavera. Un periodo 
crítico en que el éxito de cría suele ser bajo, dado que el marjal, incluidas acequias y 
anguileras, se encuentra completamente en seco (foto: Yanina Maggiotto).

Las acequias y canales que discurren por el marjal son una garantía de biodiversidad, 
sobre todo cuando el agua que circula por ellos es de calidad y en las orillas y motas 
crecen plantas como la enea, el borró y el lirio amarillo. Algunas particularidades de 
esta última especie hacen que el agricultor miro con buenos ojos su presencia en el 
marjal. Con sus intrincadas raíces, al crecer a la orilla de las acequias, el lirio amarillo 
afirma los taludes y amortigua los daños ocasionados por las galerías del cangrejo 
rojo americano. Además, brinda abrigo a insectos beneficiosos en el control de pla-
gas. Y, cuando florece, a punto de la primavera, hace paisaje, que no es poco.

Marzo

Inicio del 
plazo de 
presentación 
de solicitudes 
de las ayudas 
de la PAC

En las dunas, 
la siempreviva 
evoca el olor 
del curri

Las fases de 
agua clara

El collverd inicia las puestas

Fin de la 
inundación 
en los tancats 

Floración 
del lirio 
amarillo
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Cada año, desde 1993, el Día Mundial 
del Agua crea conciencia e inspira accio-
nes para abordar la crisis mundial del 
agua y el saneamiento, dado que dos 
mil millones de personas en el mundo 
viven todavía sin acceso al agua pota-
ble. Se trata de una celebración coordi-
nada por ONU Agua cuyo lema anual se 
alinea con el lanzamiento del informe 
sobre el estado de los recursos hídricos. 
En 2024, este día se centra en la impor-
tancia de las aguas subterráneas.

En la Gola del Perellonet, donde pervi-
ve la cofradía más antigua de España, 
y también en El Perelló y El Mareny de 
Barraquetes, la pesca de la angula es una 
tradición que vuelve cada año entre el 1 
de diciembre y el 31 de marzo. Unas po-
cas decenas de pescadores, siempre en 
las golas y durante las noches de los lu-
nes, miércoles y domingos —los martes 
capturan ejemplares para repoblación— 
se encargan de mantener una costum-
bre que solo está permitida bajo licencia, 
protegida del furtivismo por una estricta 
normativa sancionadora.

Las náyades, localmente conocidas como 
petxinots, comprenden en la Comunitat 
Valenciana tres especies diferentes. Estos 
grandes bivalvos constituyen una singu-
laridad entre los invertebrados de agua 
dulce, tanto por la buena talla que alcan-
zan como por su longevidad y la comple-
jidad de su ciclo reproductivo. Amena-
zadas por la destrucción del hábitat y la 
proliferación de especies exóticas como 
el cangrejo azul, en L’Albufera encuentran 
uno de los enclaves esenciales para su 
supervivencia. Dado que viven en los fon-
dos de barro y limo de arroyos, acequias 
y canales, la conservación de los petxi-
nots depende en gran parte de las buenas 
prácticas en los trabajos de dragado y 
mantenimiento de la red de riego.

Es una de las especies más representati-
vas del parque natural. Aunque estuvo a 
punto de desaparecer como nidificante en 
la década de los ochenta del siglo XX, la 
restauración del Racó de l’Olla permitió su 
recuperación, pasando de unas pocas de-
cenas a superarse las 1.500 parejas repro-
ductoras. En los últimos años, las cifras 
como nidificante rondan las 500 parejas, 
un descenso que parece condicionado por 
la competencia con el resto de charranes 
y gaviotas por los lugares de cría. Es una 
especie estival que pasa el invierno en 
las costas del continente africano, llegan-
do incluso a Suráfrica. Las primeras citas 
primaverales se registran a mediados de 
marzo, y su presencia se prolonga hasta 
septiembre. Los charranes son muy sen-
sibles a los cambios de temperatura del 
mar, puesto que afectan a la disponibili-
dad de peces durante los meses de nidifi-
cación (foto: Yanina Maggiotto).

El 21 de marzo de 2014 se observó un 
ejemplar inmaduro de gavión cabecine-
gro (Larus ichthyaetus) en uno de los po-
cos arrozales que se mantenían todavía 
inundados en La Foia (Sollana). El hallaz-
go tuvo lugar cuando un gran grupo de 
gaviotas reidoras, patiamarillas y som-
brías empezó a concentrarse en esta zona, 
coincidiendo con la llegada de una fuerte 
tormenta. El gavión cabecinegro es una 
especie que cría en la región comprendida 
entre los mares Negro y Caspio y el centro 
de Asia, y pasa los inviernos en las costas 
del mar Rojo, el océano Índico y el golfo 
Pérsico (foto: Toni Alcocer).

Estos días de marzo, las comunidades de 
regantes afrontan las tareas de manteni-
miento de las acequias que riegan y des-
aguan el arrozal. Este dragado periódico 
con maquinaria pesada debe hacerse con 
cautela, porque puede afectar muy nega-
tivamente a la supervivencia de los pet-
xinots. Las labores tienen que espaciarse 
en el tiempo, el sedimento extraído del 
lecho de las acequias debe revisarse para 
recuperar los ejemplares removidos con 
el barro, y se tiene que comunicar previa-
mente la fecha de los trabajos al agente 
medioambiental de la zona.

Los petxinots

Fin del periodo 
hábil de la pesca 
de la angula

Día Mundial 
del Agua

Llegan los 
charranes 
comunes

Primera cita de gavión 
cabecinegro

Trabajos de 
restauración 
de acequias y 
canales
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La llegada de la primavera marca el inicio de la temporada de vela. La vela latina es 
una tradición muy asentada en el tiempo, determinada por el histórico aprovecha-
miento de los recursos de L’Albufera y mantenida gracias a la natural transmisión 
de los conocimientos entre los habitantes de los pueblos ribereños: pescadores, 
calafates y mestres d’aixa, barqueros… Varias asociaciones culturales se obstinan 
hoy en mantenerla viva, en conservar una forma de navegación que, antes de que 
aparecieran los motores, fue el primer medio de conexión entre las orillas del lago.

Después de las tareas de reparación de motas y limpieza de anguileras, o coincidien-
do en ocasiones con estos trabajos, en los tancats y partidas arroceros los tractores 
trabajan la tierra seca y la van preparando para la nueva campaña. Hacen la iguala-
da o la pasada de láser que nivela las parcelas; la llaurada o pasada de ganchos; la 
tirada de guano, que es en realidad abono químico, y, para completar esta treballà 
de los campos, a final de mes, hacen la mantornà, con otra pasada de ganchos que 
deja la tierra blanda y suelta, lista para recibir el agua para la siembra.

La migración de las aves es un fenómeno natural prodigioso. La capacidad que tiene 
este grupo de seres vivos de recorrer largas distancias como estrategia para garanti-
zar su supervivencia está llena de peculiaridades y detalles sorprendentes. En nuestro 
ámbito, muchas especies recorren largas distancias cada año para reproducirse, des-
plazándose en el periodo de nidificación a localidades situadas al norte de los lugares 
donde pasan el resto del año. A pesar de las dificultades, la recompensa que se obtie-
ne es superior a los riesgos y el coste energético que la migración implica.

Abril

Fácil de observar a la orilla del mar y al pie de las dunas, sobre todo entre marzo y 
agosto, el chorlitejo patinegro es un pequeño limícola que pasa por una situación 
complicada en la Comunitat Valenciana, a pesar de que se recupera despacio gracias 
a varias intervenciones en el litoral. El gran problema del chorlitejo patinegro es que 
la época reproductora, comprendida entre marzo y julio, coincide con un periodo de 
afluencia creciente de gente a las playas. Un perro suelto, por ejemplo, puede echar 
a perder la nidificación de varias parejas en unos minutos (foto: Yanina Maggiotto).
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patinegro

Migrantes de primavera
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Por estas fechas, el marjal vuelve a recibir el agua que permitirá la siembra del arroz, 
agua de mayo para muchas aves que tratan de acomodar la cría de sus pollos a este 
momento en que el arrozal vuelve a ser un hábitat de alimentación adecuado. En los 
últimos años, el retraso de esta inundación primaveral ha incidido negativamente 
en la reproducción de algunas especies de aves, especialmente las garzas.

En 2008, los Viveros Municipales de El 
Saler, bajo la gestión del Servicio Deve-
sa-Albufera, emprendieron el proyec-
to Life Enebro, en vistas a recuperar y 
consolidar la población de una planta 
prácticamente desaparecida de mu-
chas zonas del litoral mediterráneo por 
causa, en gran parte, de los proyectos 
urbanizadores. Así y todo, actualmente, 
las plagas, la contaminación y el cam-
bio climático amenazan esta especie 
protegida.

La observación el 26 de abril de 2019, en 
las dunas de la playa de L’Arbre del Gos, 
entre Pinedo y El Saler, de una curruca 
del Atlas constituye la primera cita de 
esta especie norteafricana en la España 
peninsular (foto: Joan Balfagón).

La gallineta común es una de las aves 
más frecuentes durante las noches de 
primavera en L’Albufera, con días en 
que se llega a registrar más de medio 
centenar de ejemplares en vuelo. Los 
reclamos que emite son muy variados y 
suelen consistir en la repetición rápida 
de tres o cuatro notas breves.

Este día marca el fin del periodo de pesca de la anguila, pez icónico de L’Albufera. Entre 
las anguilas, que se capturan en los redolins desde el 1 de octubre, los pescadores 
han diferenciado tradicionalmente entre la joven y voraz pasturenca y la más preciada 
maresa, ya madura sexualmente y más grande, cuyo nombre alude a su instinto de 
salida al mar para reproducirse. Hasta los años setenta, la Comunidad de Pescadores 
de El Palmar llegaba a capturar unas sesenta toneladas de anguila marina al año. En 
1977, la producción se redujo a cuatro mil kilos. Y hoy no llega a los siete mil.
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Antes de la mecanización del campo, el 
arroz se plantaba. Desde bien entrada la 
segunda mitad del siglo pasado, se siem-
bra directamente la semilla, a voleo. Des-
pués de tenerla un par de días a remojo, 
para que gane peso y germine, los trac-
tores inician la barrejà en los primeros 
tancats de L’Albufera, un trabajo que, de-
pendiendo de los sitios y las variedades, 
puede alargarse unas semanas. Al poco, 
la planta empieza a despuntar sobre el 
agua y el color verde de este paisaje re-
naciente se intensifica. De la inundación 
de los campos y del crecimiento del arroz 
depende el éxito en la reproducción de 
miles de aves acuáticas: garzas, cigüe-
ñuelas, moritos, pagazas, fumareles, pa-
tos… (foto: mural de Jofre Oliveras en 
una caseta del Tancat de l’Estell).

El Parque Natural de L’Albufera fue incor-
porado a la lista de zonas húmedas de 
importancia internacional de la Confe-
rencia de Ramsar el 8 de mayo de 1990, 
al confirmarse una serie de requisitos 
en cuanto a la presencia y el número de 
especies nidificantes e invernantes. Las 
grandes concentraciones de anátidas en 
invierno, especialmente de pato colora-
do (Netta rufina), y las cifras registradas 
durante el periodo de nidificación de 
garzas, gaviotas y charranes, acreditan 
L’Albufera como lugar clave para la con-
servación de la biodiversidad (foto: pato 
colorado, por Carlos Oltra).

Durante la primavera, la reserva del Racó 
de l’Olla alberga una de las mayores colo-
nias de reproducción de charranes del Me-
diterráneo occidental, con cifras que han 
llegado a superar las 1.500 parejas, tanto 
en el caso del charrán patinegro como en 
el del charrán común. Estas aves se ali-
mentan cerca de la costa, donde capturan 
pequeños peces lanzándose en picado. La 
dependencia que tienen del buen estado 
del mar es, por lo tanto, absoluta.

Por iniciativa de la Federación Europarc, 
esta efeméride conmemora la declaración 
de los primeros parques nacionales a Eu-
ropa, en Suecia, el 24 de mayo de 1909.

La campaña del Día Mundial de las Aves 
Migratorias se centra en la importancia 
de los insectos para estas aves y desta-
ca la preocupación por su disminución. 
Los insectos son fuentes esenciales de 
energía, no solo durante las épocas de 
cría sino también durante sus exten-
sos viajes, y su disponibilidad afecta en 
gran medida a los tiempos, la duración 
y el éxito general de las migraciones. 
Este día se celebra cada año en dos fe-
chas —ver el 12 de octubre—, reflejando 
la naturaleza cíclica del fenómeno.
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Para proceder a la firma de la cesión 
del lago y La Devesa, y darse a pro-
pósito un baño de multitud, el rey Al-
fonso XIII visitó Valencia el 3 de junio 
de 1927. Si en esta ocasión no paró en 
L’Albufera, sí que lo hizo en alguna otra 
ocasión. Películas como la del pione-
ro García Cardona (S.M. el Rey en la 
Abufera, 1906) y periódicos de la época 
dejaron constancia de su presencia en 
varios momentos del primer tercio del 
siglo XX, ya al poco de iniciar su reina-
do en 1902.

La ganga de Pallas (Syrrhaptes paradoxus) es una ave de presencia accidental en 
la península ibérica. De hecho, el único ejemplar bien documentado corresponde 
a un macho capturado en L’Albufera el 9 de junio de 1888, durante una de las in-
sólitas irrupciones de la especie en Europa (imagen: primera representación de la 
ganga de Pallas en el atlas de Reise durch vers-chiedene Provinzen des Russischen 
Reichs (1770-1776) (Biblioteca d’Abilio Reig-Ferrer).

Las ZEPA forman parte de la Red Natura 2000, de los espacios protegidos en Eu-
ropa. Estas Zonas de Especial Protección para las Aves, entre las que se incluye 
L’Albufera, fueron declaradas en una Directiva europea de 8 de junio de 1994 (foto: 
flamencos, por Yanina Maggiotto).

Tradicionalmente, los arrozales se se-
can puntualmente por unos días mien-
tras la planta crece en verano, una 
práctica que se conoce como eixugó 
y que se asocia a requerimientos del 
cultivo: combatir las algas y l’asprella, 
«tirar guano», cambiar las aguas, sa-
near la tierra... Después de unos días, 
se vuelve a «soltar» el agua.

Dirigido por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) 
y celebrado cada 5 de junio desde 1973, el 
Día Mundial del Medio Ambiente es la pla-
taforma mundial más grande para la di-
vulgación ambiental. Lo celebran millones 
de personas en todo el mundo. En 2024, 
se centra en la restauración de la tierra, la 
desertificación y la resistencia a la sequía.
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Tal día como hoy, en 1970, por la televi-
sión, inmediatamente antes de la emi-
sión de la final de Copa entre el Madrid 
y el Valencia, Félix Rodríguez de la Fuente 
denunciaba en el programa Vida salvaje 
el pésimo estado de conservación de L’Al-
bufera. La advertencia pública del famo-
so divulgador naturalista fue clave en el 
posterior proceso de reivindicación veci-
nal que, bajo la consigna de «El Saler per 
al poble», conseguiría la paralización de 
la urbanización de La Devesa y la protec-
ción final de L’Albufera (foto: TVE).

Por Ley de 23 de junio de 1911, las Cortes españolas aprobaron la cesión al Ayunta-
miento de Valencia de la propiedad del lago de L’Albufera y La Devesa, que se hizo 
efectiva mediante el acta de cesión de 3 de junio de 1927.

En torno a este día, se celebra en Cata-
rroja la festividad del patrón de los pes-
cadores, muy arraigada en el barrio de 
les Barraques, donde estos han vivido 
tradicionalmente, y en el puerto, lugar 
ineludible para quien se precie de cono-
cer L’Albufera.

Las primeras semanas del verano se aso-
cian de pleno con la temporada de cría de 
las aves acuáticas, especialmente las más 
acopladas al cultivo del arroz, como las 
garzas, la cigüeñuela, las gallineta común 
y el ánade real. Por estas fechas, atienden 
incansables a sus pollos. Sin embargo, 
las especies que se alimentan en el mar, 
como las gaviotas y los charranes, prác-
ticamente han completado el ciclo y los 
juveniles empiezan a volar y dispersarse.

En los campos donde el arroz ha fallado, se hace un trasplante aprovechando que 
hay zonas donde la siembra, en previsión de estas faltas, se ha hecho más densa. 
Después de sacar este plantel y fer garbes, la replantada se hace como antes la 
plantada: a mano, con el campo con agua, haciendo un hoyo con los dedos en la 
tierra e introduciendo el guaix, que es como los agricultores llaman a un pellizco 
de ocho o diez briznas de una plantita arrancada de raíz.

En las dunas móviles, las más próximas 
a la playa, entre la vegetación más o 
menos expuesta al viento salino, desta-
ca la azucena de mar (Pancratium mari-
timum), una planta bulbosa que exhibe 
sus espectaculares flores blancas desde 
finales de mes (foto: Stemonitis, Wiki-
pedia, CC BY-SA 2.5).
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El segundo domingo de julio es el «día grande» para la Comunidad de Pescadores 
de El Palmar, cuando tiene lugar en la Casa de la Comunitat el sorteo de redolins. Los 
patrones en activo eligen los puntos fijos de calada según las bolitas con sus nom-
bres van saliendo de un bombo —antes, «un bolsón de cuero mugriento» (Blasco 
Ibáñez, 1902)— en el orden que determina el azar. Así ha sido históricamente.

Con el restablecimiento del sistema de-
mocrático, después de celebrarse las 
elecciones municipales de 1979 y con 
La Devesa asolada por las obras de 
urbanización ya paralizadas, el Ayunta-
miento de Valencia, presidido por Pérez 
Casado, encargó a un equipo de pla-
neamiento dirigido por el arquitecto Vi-
cente González Móstoles la realización 
de un estudio que, como conclusión, 
propuso la recuperación de La Devesa. 
Guillermo de Felipe se hizo cargo de la 
parte ambiental de un informe que se 
publicó el 10 de julio de 1980 y que fue 
clave en el proceso de protección de 
L’Albufera.

Por decreto de 8 de julio de 1986, ne-
gociado entre las consellerías de Obras 
Públicas y Agricultura, L’Albufera se con-
virtió en el primer parque natural valen-
ciano. Antes, en 1984, la persistencia del 
equipo técnico de la oficina Devesa-Al-
bufera había conseguido que el pleno 
del Ayuntamiento de Valencia elevara 
una petición formal a la Generalitat en 
este sentido.

El 11 de julio de 1404, el rey Martín el 
Humano dictó una nueva ordenanza 
para el régimen y gobierno «del Común 
de Pescadores, así del mar como de la 
Albufera» en las que se subrayaba la 
autonomía jurídica de los miembros del 
Común de L’Albufera, a quienes se les 
reconoció como especial privilegio el 
derecho a dictar sus propias normas y 
ordenanzas.

Con el calor y mientras crece el arroz 
en el marjal, y sobre todo después de 
una primavera húmeda, se producen 
en L’Albufera agregaciones masivas 
de libélulas de la especie Sympetrum 
fonscolombii, uno de los odonatos más 
abundantes en los humedales litorales 
mediterráneos, azote de plagas y nutriti-
vo alimento para muchas aves.
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Después del periodo de cría en el norte de Europa, las aves limícolas emprenden viaje 
de vuelta al continente africano, lo cual se evidencia con los primeros registros de corre-
limos, andarríos, archibebes, agujas colinegras… Estas aves aprovechan para descan-
sar y reposar fuerzas en los pocos campos que a veces quedan sin cultivar o donde el 
cultivo ha fallado, siempre que mantengan un poco de agua (foto: Yanina Maggiotto).

Pocos reclamos hay tan característicos 
de las noches del verano en L’Albufe-
ra como el del andarríos chico (Actitis 
hypoleucos), un ave limícola que cría 
en el centro y norte de Europa y se des-
plaza hacia el sur a partir de la segunda 
mitad de junio. Si bien puede migrar en 
solitario, es muy habitual registrarla re-
clamando en grupos.

El 27 de julio de 2008, tuvo lugar en el Tan-
cat de Zacarés (Sollana) la primera obser-
vación en la península ibérica de correli-
mos cuellirrojo (Calidris ruficollis), limícola 
divagante, muy rara en Europa, que nidi-
fica en Siberia y pasa el invierno en el su-
deste asiático y Oceanía (foto: Bosco Dies).

En la Ermita dels Sants de la Pedra, en 
la Muntanyeta dels Sants, cada vera-
no, el último fin de semana de julio, la 
Sueca arrocera encomienda a sus be-
nissants, Abdó y Senén, la protección 
de las cosechas frente a la piedra: las 
temidas granizadas. Simbólicamente, 
ofrecen a sus patrones las primeras es-
pigas del arroz.
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En El Palmar, cada 4 de agosto, la imagen del Cristo de la Salud sale en procesión 
hasta el embarcadero, desde donde, transportada en un albuferenc y acompañada 
por decenas de barcas, sale en romería hacia el lluent. Una vez en medio de L’Albu-
fera, el cura bendice las aguas y ruega por las familias del pueblo.

El verano cuenta ya los días para dejar 
paso al otoño. Estas últimas semanas 
muchas aves han completado su ciclo re-
productivo y los juveniles se dispersan en 
busca de alimento o marchan hacia sus 
localidades de invernada. Por estas fechas 
apenas se observan charranes en el mar, 
las pagazas piconegras abandonan el 
arrozal, y las garzas, limícolas y paserifor-
mes estivales desaparecen en pocos días.

El Limonium albuferae, especie endé-
mica descubierta en el Racó de l’Olla en 
2012, descrita y nombrada recientemente, 
florece y fructifica en las malladas de La 
Devesa entre los meses de julio y agosto. 
Actualmente, por causas como la inva-
sión de su hábitat por parte de Spartina 
patens, una especie exótica, está en decli-
ve y catalogada en peligro crítico de extin-
ción (foto: Servicio Devesa-Albufera).

El pintor Francisco de Goya envió a su amigo Martín Zapater, noble ilustrado, una 
carta datada el 3 de agosto de 1790 en la que le hablaba de su estancia en L’Albu-
fera: «No te imaginas, queridito Martín, cómo la niebla difumina aquí el horizonte, 
juntando el cielo y el agua y agrandando el lago (…). Vivo aquí en una barraca 
con techo de caña y culata, que así llaman a la parte de atrás, que es redonda. Ya 
me puedes envidiar, que cazo todo el día. (…) Luego de la caza viene el almuerzo. 
A la Pepa y a mí nos dan un guiso de rata con arroz y un plato de anguila que te 
mataría de gusto; también hay una gamba muy buena criada en el lago. Sería el 
paraíso, si no fuera por los mosquitos, que a su vez nos comen».
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Cuando la temporada de cría concluye, llega el momento álgido de la migración 
postnupcial. Para favorecer a estas aves migratorias, la Fundació Assut colabora 
con algunos agricultores para mejorar las condiciones del arrozal como hábitat de 
descanso y alimentación. Ya desde mayo, después de localizar los arrozales donde 
la siembra ha fallado, propone y costea una serie de trabajos en estas parcelas para 
convertirlas en «arrozales de paso», enclaves vitales para la conservación de limíco-
las como la aguja colinegra (Limosa limosa), el combatiente (Calidris pugnax) y el 
correlimos zarapitín (Calidris ferruginea), especies en declive en Europa.

«Ahora el agua de la Albufera no se 
puede beber, porque está toda llena 
de microbios, del agua que ‘amoyan’ 
todas las fábricas rodando la Albufe-
ra». Esto explicaba sobre la «agonía» 
de L’Albufera un pescador en reportaje 
que Carles Mira y el fotógrafo Ruiz An-
chía publicaron en la revista Triunfo en 
agosto de 1973. Realizador y director 
de fotografía primerizos, trabajaron 
en él a la vez que rodaban la película 
Biotopo, hito del cine independiente 
valenciano de los años setenta, la cual 
denunciaba la degradación de L’Albu-
fera a causa de los vertidos contami-
nantes incontrolados.

La luz intensa y el calor húmedo del 
verano, y también los rocíos noctur-
nos, favorecen que por estas fechas el 
arroz complete la maduración del gra-
no. Por el contrario, son perjudiciales 
los frescos inmediatos a la siembra, las 
lluvias fuertes en época de floración y 
las granizadas cuando el arroz ya ha 
espigado. En cuanto al viento, van bien 
el llebeig y las brisas suaves de levan-
te, pero más vale que no sople fuerte, 
ni que sea tramontana fría ni poniente 
seco y cálido.

Entre julio y septiembre, en medio de 
la resistente vegetación del primer 
frente dunar, las dunas móviles, flore-
ce el cardo marino (Eryngium mariti-
mum), perfectamente adaptado a unas 
condiciones muy duras: el terreno es 
poco estable, la disponibilidad de agua 
escasa, la temperatura de la arena en 
superficie muy alta y el viento del mar 
muy abrasivo (foto: Evarist Gómez).
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Un ejemplar adulto de correlimos acu-
minado (Calidris acuminata) fue obser-
vado durante tres días en un arrozal 
baldío de La Llonga (Sueca). La cita, 
correspondiente al 1 de septiembre de 
2001, supuso el primer registro para la 
península ibérica.

Extendida por África y Asia, la presencia 
en el sur de Europa de la vistosa mari-
posa tigre o monarca africana, siempre 
asociada a humedales costeros, respon-
de a su carácter migrador. Las primeras 
observaciones en L’Albufera se registra-
ron a finales de los años ochenta y, des-
de entonces, se presenta casi anualmen-
te desde 2000, entre junio y octubre.

Cuando la caza se permitía en el lluent de L’Albufera, entre septiembre y marzo, en 
esta casa de El Saler se celebraba en vísperas de las tiradas, por la noche y de ma-
drugada, la elección de los puestos de caza: «la demanà de puestos en sort». Un gran 
acontecimiento que congregaba a insignes visitantes y que Blasco Ibáñez describe 
con detalle en su novela Cañas y barro (1902). La casa es hoy propiedad del Ayunta-
miento de Valencia, que prevé restaurarla y ofrecerla al pueblo como punto de en-
cuentro vecinal y núcleo de propagación de la cultura y la naturaleza locales.

A punto de entrar el otoño, cuando el 
grano está en sazón, vuelve como cada 
año el trajín de la siega al marjal, que 
se alarga hasta octubre. Primero, las 
variedades tempranas, como el arroz 
bomba; más tarde, las de tipo Sénia, 
como el JSendra y el gleva. Por estos 
días, ya en la segunda mitad del mes, 
la Denominación de Origen Arroz de 
Valencia organiza en el Port de Cata-
rroja la Fiesta de la Siega, con talleres 
de cocina, concurso de cants de batre 
y demostraciones de siega tradicional, 
entre otras actividades.
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Como cada año, a finales de septiembre, a pocos días de que se inicie la campa-
ña de pesca de la anguila, los pescadores de El Palmar inician la instalación de 
les calaes, el redolí, un ancestral arte de pesca que se emplaza frente a las golas y 
junto a las orillas del lluent. En los redolins, aparejadas en unas redes paraderas 
sustentadas por grandes estacas, se emplean unas nasas que en L’Albufera se 
llaman mornells. En la calada de la Gola del Pujol, gaviotas y charranes, garzas 
y cormoranes aprovechan las estacas que afianzan el redolí para posarse y des-
cansar (foto superior: Archivo López-Egea).

La diversidad de hábitats de L’Albufera 
hace que el paseo y la observación aten-
tos ofrezcan a menudo encuentros inte-
resantes, también en cuanto a la flora. Es 
el caso del narciso de otoño (Narcissus 
obsoletus), una especie rara que florece 
a finales de septiembre en uno de los 
hábitats menos conocidos del parque 
natural: los pastos terofíticos del cosco-
jar litoral, ambientes que contienen una 
gran variedad de especies y que, por la 
bondad del clima más cálido, florecen 
durante todo el año: orquídeas (Ophrys 
sp), tomillo, romero, jaras…

La Muntanyeta dels Sants es uno de los 
lugares donde puede encontrarse esta 
especie, junto a otra igualmente otoñal 
e interesante, Scilla autumnallis, planta 
que crece del mismo modo en pequeñas 
praderas y lugares rocosos (fotos: Eva-
rist Gómez).
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El otoño suele llegar con ganas de lluvia. 
Y a menudo se producen precipitaciones 
muy intensas, como las que tuvieron lu-
gar por estos días en 2009, situación a la 
que corresponde la foto, tomada en un 
tramo de la carretera entre El Palmar y 
Sollana. Estos procesos recurrentes for-
man parte de la génesis, la evolución y el 
funcionamiento de los humedales litora-
les como L’Albufera.
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La floración 
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El 1 de octubre de 1857, ante el notario 
Francisco Ponce, se otorga la escritura 
de arrendamiento del impuesto por parte 
del Baile General y Consultor Letrado del 
Real Patrimonio y de los representantes 
de la Comunidad de Pescadores de El 
Palmar, mediante la cual se sustituye el 
pago del 10 por ciento del total de la pes-
ca en L’Albufera por el establecimiento de 
un canon anual que, en ese momento, se 
fija en la cantidad de 18.400 reales de ve-
llón. El documento hace referencia tam-
bién a la matriculación de los pescadores 
de Silla y Catarroja. Curiosamente, esta 
fecha coincide con el inicio de la tempo-
rada de pesca de la anguila (foto: copia 
de 1898 de la escritura dada en 1857. Ar-
chivo C. P. del Palmar).

Por primera vez, este día, que se celebra 
también el 11 de mayo, se centra en la im-
portancia que para muchas aves migra-
doras tiene la conservación de los insec-
tos. A lo largo de sus rutas migratorias, 
las aves buscan activamente insectos en 
campos, bosques, humedales como el 
nuestro y diversos hábitats durante sus 
escalas. El momento de la migración sue-
le coincidir con el punto álgido de abun-
dancia de insectos en los lugares de para-
da, lo cual les proporciona alimento para 
reponer las reservas energéticas antes de 
proseguir el viaje. La pérdida y alteración 
de las poblaciones de insectos en los lu-
gares de cría y a lo largo de las rutas de 
migración amenazan la supervivencia y 
bienestar de muchas especies (foto: carri-
cero común, por Yanina Maggiotto).

Desde ahora, los vedats tradicionales de 
Silla, Sueca y Cullera permanecerán ce-
rrados al paso y cubiertos de agua hasta 
que tenga lugar la última de las ocho ti-
radas previstas y concluya la semana de 
càbiles. Con el avance del otoño, estos 
acotados han empezado a recibir aves 
acuáticas y, aunque las cifras de anátidas 
son todavía reducidas, son un buen lugar 
para la observación. La caza en los ve-
dats, donde los «puestos» se adquieren 
mediante subasta desde mediados de 
siglo XIX, es diferente de la de los cotos 
convencionales: la presión cinegética se 
reparte en menos días y entre menos ca-
zadores, y la gestión que se hace posibili-
ta la presencia de patos y otras acuáticas 
en grandes zonas del marjal.

La novela Cañas y barro, con su rigurosa 
descripción naturalista de paisajes, gen-
tes, vidas y conflictos, todo con L’Albufera 
como escenario indómito y penoso, fue 
escrita por Vicente Blasco Ibáñez entre 
septiembre y noviembre de 1902 en la 
playa de la Malvarrosa de Valencia. La 
historia, marcada por la rivalidad entre 
los pescadores y los arroceros, nos tras-
lada a la difícil realidad albufereña de los 
albores del siglo XX que el escritor vivió 
de primera mano y que el progreso ha 
difuminado por completo. Una novela de 
gran impacto social e influencia sobre la 
posterior interpretación que se ha hecho 
de este paisaje, más allá de los tópicos 
derivados de su éxito (foto: Biblioteca 
Nacional de España).
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La cuestión 
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El sonido de 
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otoño: zorzales

«Temps d’aigua»

Acabada la cosecha y a punto de iniciarse 
la inundación de los tancats arroceros, los 
vedats de caza y otras zonas del marjal, 
salta cada temporada a la palestra el pro-
blema de la gestión de la paja del arroz. 
La restricción de quemarla después de la 
recolección del cereal, medida que se ex-
tiende a todas las zonas productoras de 
arroz en Europa en el marco de la Política 
Agraria Común, acaba causando polémi-
ca y complicaciones todos los años. Aun-
que hay medidas alternativas, diferentes 
según las características de tancats y par-
tidas, esta controversia suele derivar en 
efectos ambientales negativos, en particu-
lar los que tienen que ver con la formación 
de aguas anóxicas.

A pesar de que la fecha concreta del ini-
cio de la temporada de caza no se conoce 
hasta pocos días antes, esta suele corres-
ponder a la segunda mitad de octubre, 
cuando la cosecha todavía continúa. No 
es fácil compaginar la caza con la agricul-
tura, menos aún cuando quedan zonas 
por segar y la inundación de los vedats se 
supedita a la gestión de la paja del arroz. 
Desde este momento, se autorizan 40 jor-
nadas de caza que se prolongarán hasta 
el primer fin de semana de febrero. Uno de los acontecimientos más espera-

dos del otoño lo constituye la probable 
llegada de aves divagantes. Entre todos 
estos pájaros de presencia ocasional, des-
taca el mosquitero bilistado (Phylloscopus 
inornatus), un pequeño paseriforme que 
cría en el centro de Siberia y que en otoño, 
una parte de la población, acaba despla-
zándose a Europa occidental. En L’Albufe-
ra, la aparición de esta especie se limita a 
los meses otoñales —principios de octu-
bre y diciembre— y zonas arboladas de 
álamo blanco (foto: Miguel Andújar).

En La Devesa, el cordón de dunas fijas 
constituye los dominios del pino carras-
co y de una serie de especies de arbus-
tos que exhiben la plenitud de sus frutos 
maduros. En esta maquia espesa, resal-
tan los colores rojo y negro de las dru-
pas del lentisco y el espino, el azul de las 
del labiérnago y el naranja más escaso 
de las del bayón; también, el añil apaga-
do y aromático de las bayas del mirto, el 
naranja tóxico de las de la madreselva, 
el granate y negro de las del aladierno… 
Y este exuberante festín de frutos en sa-
zón es el que atrae cada año los grandes 
bandos de estorninos, el que alimenta al 
petirrojo y el mirlo, la paloma torcaz, los 
zorzales… Y, en mayor o menor medida, 
las currucas cabecinegra y capirotada, el 
pinzón, el verderón, el carbonero común 
y hasta el mosquitero.

El sutil reclamo de los zorzales que se 
desplazan hacia los lugares de inverna-
da ameniza el trasfondo de las noches 
de otoño. En una sola noche pueden 
escucharse centenares de ellos: los zor-
zales común, alirrojo y charlo, el mirlo 
capiblanco, el mirlo común…

En 2009, en la jornada de clausura de 
la 30ª edición de la Mostra de València - 
Cinema del Mediterrani, la producción 
Temps d’aigua obtuvo el premio al mejor 
documental. Dirigida por Miguel Ángel 
Baixauli, es una aproximación a la gente 
de L’Albufera, a sus ritmos y ritos, centra-
da especialmente en la vida de los «últi-
mos indígenas», unos adolescentes del 
barrio de El Tremolar, y en la aparición de 
nuevos pobladores inmigrantes.
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Entre noviembre y enero, el marjal permanece inundado y L’Albufera, el lluent, parece 
recuperar la extensión que tenía a finales del siglo XVIII, antes de la expansión definiti-
va del arrozal. En las golas, las compuertas se cierran el 1 de noviembre y no se abren 
hasta el primero de enero.

El 4 de noviembre de 2016, el Consell de-
claró como Bien de Interés Cultural inma-
terial la pesca artesanal y la navegación a 
vela latina en L’Albufera (foto: Emili Alba).

El 22 de noviembre de 1963 se recuerda 
en El Palmar no solo para ser el día en que 
mataron Kennedy, sino también porque, 
de madrugada, el tío Mateu y el tío Pero, 
patronos de la Comunidad que probaban 
un invento revolucionario, unos nuevos 
mornells tejidos con nailon, hicieron la 
mayor pesquera de anguilas conocida 
hasta entonces. A partir de ese momento, 
el hilo vegetal fue sustituyéndose por el 
de nailon (foto: Archivo López-Egea, Ser-
vicio Devesa-Albufera).

Los días 11 y 25 de noviembre, y algunos 
inmediatamente anteriores, los arren-
datarios del lluent permitían las tiradas 
populares de las ferias de San Martín y 
Santa Catalina: «Dos privilegios impor-
tantes se concedieron á los cazadores 
de la Albufera, el uno en tiempo de Don 
Martín y el otro en tiempo de D.ª Catalina, 
Reina Gobernadora durante el reinado de 
Carlos II. En ambos autorizaba tirar gratis 
en el Lago, el día de San Martín Obispo el 
primero y el de Santa Catalina Mártir el 
segundo, á todo el que quisiera» (Emilio 
Sarzo, La Albufera y la Calderería, 1906).

Objeto asociado a uno de los recursos 
tradicionales de L’Albufera y los marjales 
litorales valencianos: la caza. Sustituido 
hoy por señuelos de plástico, el bot era 
un reclamo artesanal elaborado con ho-
jas de palmera datilera.
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Privilegio de 
Pedro el Grande
El 2 de diciembre de 1283, el rey Pedro I 
de Valencia otorga un privilegio en el que 
impone una serie de reglas y prohibicio-
nes para la pesca en L’Albufera y dispo-
ne que anualmente sean elegidos cuatro 
hombres honrados entre los pescadores 
que ordenen la pesca. Con esto se les re-
conoce ya cierta autonomía jurídica.

La mayor presencia de pardela balear 
(Puffinus mauretanicus) se da siempre 
este mes, pero nunca en número tan 
alto como el que se obtuvo tal día como 
hoy en 2009 durante una jornada de ob-
servación de aves marinas (RAM) desde 
el cabo de Cullera. Solo en un par de ho-
ras, aquel día se contaron 16.420 ejem-
plares (foto: Yanina Maggiotto).

El silencio de las tranquilas noches inverna-
les se rompe con el escándalo que arman 
los flamencos cuando salen a alimentarse 
desde los lugares de descanso en los arro-
zales inundados con la perellonà.

Este es un plato tradicional de la co-
mida de Navidad en algunas casas de 
El Palmar, como la de los Mateu, que 
se cocina con el caldo de una lubina 
de kilo y medio, incluyendo la cabeza, 
unas patatas y cebolla, más pimentón 
y ajo. Y se hace melós. Y se sirve el 
arroz aparte, a banda, del pescado, las 
patatas y la cebolla.

El pato colorado (Netta rufina) es una 
anátida numerosa en invierno que utili-
za los arrozales inundados para alimen-
tarse. Una de sus principales localidades 
de invernada en Europa es L’Albufera, 
donde comparte el espacio con el res-
to de patos presentes por estas fechas: 
ánade real, pato cuchara, cerceta, porrón 
común y, en cantidades muy inferiores, 
ánade silbón, ánade friso, ánade rabu-
do… (foto: Carlos Oltra).
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MUNICIPIOS DONDE SE DESARROLLA LA PESCA

El Palmar (València), Catarroja y Silla.

PERIODOS DE PESCA 
Pesca de la anguila Del 1 de octubre al 30 de abril.

Resto de especies Del 1 de octubre al 30 de junio 
(prorrogable hasta el 31 de julio).

DIFERENTES ARTES Y APAREJOS DE PESCA
Redes caladas Tir pla, redes paraderas fijas o sumergidas.

Artes con anzuelo Palangre, guillem o cañetes.

Nasas Mornell seg, mona o moneta, mornella, mornellot.

La pesca en l’Albufera constituye un rico patrimonio cultural que fue declarado en el año 2016 como
Bien de Interés Cultural Inmaterial (BIC) y que muestra los modos de vida tradicional del pueblo valenciano

EL ARTE DE LA PESCA
EN L’ALBUFERA DE VALÈNCIA 

LUCHA DE LAS MUJERES
Las mujeres no podían ingresar en las 
comunidades de pescadores ni siendo 
hijas de pescador, y solo podían 
participar tejiendo redes y vendiendo 
el pescado, lo que se denominaba
“fer faena”.

Pero a mediados de los años 90, cinco 
mujeres pidieron ingresar, siendo 
rechazada su entrada. El largo y tenso 
conflicto por discriminación de género 
y social concluyó con una victoria en 
los Tribunales, definitiva en el año 

2005, tras la que la Comunidad 
dejó de ser una institución 
exclusiva de los hombres y 
restringida y cerrada a las mujeres 
y sus descendientes. Se abrió lo 
que supuso un gran progreso social 
y de conquista de la igualdad de 
derechos de las mujeres.

SIMBOLOGÍA DE ELS REDOLINS

Es un alfabeto de cifrados simples que identifican la pertenencia de 
cada pescador en puestos de pesca fijos.

MODALIDADES DE PESCA

La forma de pesca y las artes permitidas han ido evolucionando a lo largo de los 
años, perviviendo dos tipos:

Els Redolins
Puestos fijos de pesca en el lago, canales o marjales con redes paraderas y 
nasas. Es una modalidad exclusiva de la Comunidad de Pescadores de El Palmar. 
El sorteo anual de los puestos se celebra anualmente el segundo domingo de 
julio. Existieron hasta 104 redolins, actualmente solo se sortean unos 58.

A l’involant
Pesca ambulante por toda la superficie del lago bien con redes, bien con 
diferentes tipos de nasas. 

AMENAZAS

La falta de cantidad y la consiguiente pérdida de la calidad de agua y de 
vegetación subacuática en la laguna desde los años 70 son las dos 
principales causas del descenso de capturas, especialmente de la 
anguila y de la lubina. 

Se podría invertir esta tendencia:

•  Rehabilitando el vínculo hídrico entre el río Júcar, l’Albufera
y el mar. 

•  Reduciendo los vertidos incontrolados o insuficientemente depurados.

•  El incremento de caudales de agua de calidad favorecería la 
recuperación de los hábitats naturales.

ESPECIES

Anguila
Cangrejo azul

Cangrejo rojoLubina

Lisa o mugil

INVASO
R

INVASO
R

INVASO
R

CONSTITUYE UNA LECCIÓN DE LA ASOMBROSA INTERACCIÓN DE LA NATURALEZA 
Y LA HUMANIDAD A LO LARGO DE LOS SIGLOS


